
El gato marinero

HabÃa una vez, en un pequeÃ±o puerto junto al mar, un gatito llamado
Pelusilla. Era un gatito de pelaje blanco y suave como el algodÃ³n, con bigotes
largos como cuerdas y unos ojos tan brillantes que parecÃan dos estrellas.
Pelusilla vivÃa en el muelle, donde pasaba los dÃas observando a los
pescadores y sus barcos. Pero lo que mÃ¡s le fascinaba era un velero blanco y
elegante que pertenecÃa a Jorge, un marinero amable que siempre lo
saludaba con una gran sonrisa.

Cada vez que el viento inflaba las velas del velero, Pelusilla sentÃa una
emociÃ³n especial. Se imaginaba navegando por mares lejanos, persiguiendo
peces saltarines y explorando islas misteriosas. Pero habÃa un problema: los
gatos no saben navegar. Sin embargo, eso no detuvo a Pelusilla. Un dÃa,
decidido a convertirse en marinero, saltÃ³ al velero de Jorge y se escondiÃ³
entre las cuerdas.

Cuando Jorge lo encontrÃ³, se echÃ³ a reÃr.
â??Â¿QuÃ© haces aquÃ, Pelusilla? â??preguntÃ³, viendo cÃ³mo el gatito se
movÃa entre las cuerdasâ??. Â¿Quieres ser marinero?

Pelusilla respondiÃ³ con un fuerte Â«Â¡Miau!Â», y Jorge decidiÃ³ enseÃ±arle
todo lo que sabÃa. AsÃ comenzÃ³ la gran aventura de Pelusilla para
convertirse en el primer gato marinero del puerto.

Jorge le enseÃ±Ã³ a hacer nudos con las cuerdas. Con sus pequeÃ±as patas,
Pelusilla practicaba hasta que los nudos le salÃan casi perfectos. TambiÃ©n le
enseÃ±Ã³ a escuchar al viento, que era como una voz del mar indicando por
dÃ³nde debÃan ir. Pelusilla levantaba las orejas y seguÃa atentamente las
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explicaciones de Jorge, moviendo la cabeza como si entendiera cada palabra.
Finalmente, Jorge le dejÃ³ tocar el timÃ³n.
â??Â¡Un buen marinero siempre mantiene el rumbo, Pelusilla! â??le decÃa.

DespuÃ©s de mucha prÃ¡ctica, llegÃ³ el gran dÃa. Jorge y Pelusilla salieron a
navegar. El viento inflaba las velas, y el velero avanzaba elegante por las
aguas azules. Pelusilla, con un paÃ±uelo azul en el cuello, miraba emocionado
cÃ³mo el puerto se hacÃa pequeÃ±o a la distancia. Pero, de repente, el cielo
se llenÃ³ de nubes grises, y una rÃ¡faga de viento sacudiÃ³ el velero.

â??Â¡Pelusilla, ayÃºdame con las velas! â??gritÃ³ Jorge.

El pequeÃ±o gato no se asustÃ³. Con sus Ã¡giles patas, saltÃ³ hacia una
cuerda y deshizo un nudo. Luego corriÃ³ hacia otra vela y la bajÃ³ justo a
tiempo. Trabajando juntos, lograron mantener el velero a salvo hasta que el
viento se calmÃ³ y el cielo volviÃ³ a ser azul.

Cuando regresaron al puerto, Jorge levantÃ³ a Pelusilla y lo mirÃ³ con orgullo.
â??Â¡Eres un verdadero marinero, Pelusilla!

Esa noche, Pelusilla se quedÃ³ dormido en el velero, bajo un cielo lleno de
estrellas. SoÃ±aba con mares lejanos, donde el viento le susurraba secretos y
las olas lo invitaban a nuevas aventuras. Desde entonces, todos en el puerto
conocieron la historia de Pelusilla, el gato marinero que habÃa aprendido a
navegar en un velero.
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